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        Cuando llegas a un club como la Juventus y te
rodeas de jugadores de prestigio, automáticamente
empiezas a pelear cosas importantes. La Juve
descendió en 2006 y empezó a escribir una nueva
historia, pero luego apareció Arturo, se puso
a la altura del club con sus características y se
ganó el corazón de los hinchas. Tanto él como el
equipo quieren ganar todo lo que puedan, en el
ámbito local e internacional. Eso va cambiando
tu mentalidad, quieres más y más. Hoy Arturo
puede ser un referente deportivo para Chile y
emular lo que hicieron Iván Zamorano y Marcelo
Salas… e ir más allá. No tiene límites.

David Trezeguet


	


	
		
			Las manos y el corazón

			El Hospital San Borja queda a casi cuarenta cuadras de la población El Huasco, donde creció Arturo Vidal. Es el centro de urgencia pediátrica más importante de Santiago y donde llegan chicos de todo Chile. Es una verdadera ciudad de niños construida hace cien años. Pero de noche la actividad decae: los enfermos permanecen al cuidado de los pocos especialistas que van quedando y los auxiliares de aseo le sacan brillo a la añosa estructura. Es, sin embargo, el momento ideal para que Arturo Vidal aparezca sin que nadie lo vea. 

			A comienzos de 2008, la atleta Sandra Corrales, que había sido campeona panamericana de tiro con arco, tuvo un sueño recurrente: veía a un niño entubado en la cama de un hospital; había ventanas cerradas por barrotes negros. 

			“El sueño se repetía y decidí ir a un hospital, hacer algo en un hospital. Una premiación”, recuerda la deportista, quien tomó las medallas que tenía, las que había ganado en su carrera de tiradora, y se las colgó a los niños enfermos. En esa visita estuvieron los futbolistas Miguel Riffo y Miguel Pinto, la especialista en patín carrera Valeria Riffo y el fallecido luchador de vale todo, Cristián Martínez.

			En ese minuto nació lo que hoy se conoce como Fundación Deportistas por un Sueño. Aunque Sandra tuvo que pelearla: fue a buscar más futbolistas al Estadio Monumental “pero decían que tenían un evento, que tenían que llevar a sus hijas no sé dónde. No me pescaron”. 

			Hasta que un día ella se metió a la cancha, tomó la pelota y detuvo la práctica que dirigía Fernando Astengo.

			“Aquí sí me van a pescar, dije y les hablé: Yo soy deportista de alto rendimiento como todos ustedes y quiero pedirles un favor: que me acompañen a una premiación”, recuerda. “Luis Mena me dijo que iría, después se sumó Arturo Sanhueza y terminamos llegando donde Arturo Vidal”.

			El mismo jugador lo recordó años después en televisión. 

			“Ella me llamaba harto y me invitaba al hospital. No podía hacer mucho porque estaba recién jugando y tenía que estar concentrado en los hoteles. Hasta que finalmente me animé a ir y conocí la realidad de los hospitales gracias a Sandra”.

			Uno de los pequeños que iban a ser premiados se llama Alban Guerrero. Ha tenido reiteradas intervenciones para corregir una miocardiopatía hipertrófica severa y debe estar siempre con un tanque de oxígeno a su lado, pues padece daño pulmonar crónico. Cuando se iban a entregar las medallas, el niño estaba en coma inducido: había tenido una cirugía tres días antes. 

			Pero abrió los ojos y habló: 

			“Quiero mi medalla, porque yo también soy un campeón”. 

			Era el niño del sueño de Sandra.

			“Había mucha ilusión en sus ojos. Despertó cuando estaba en coma y vimos la felicidad de la mamá, la suya y la de todo el hospital, porque nadie sabía cuándo iba a despertar. Se me abrió la mirada y empecé a entender la vida de forma distinta. Quería que todo Chile estuviera involucrado en esta fundación y que pudiéramos protegerlos a todos”, recordó Arturo.

			A partir de ese instante, más de 22 mil niños enfermos han recibido medallas y un centenar tiene ayuda permanente de la fundación. 

			De hecho, la presidenta Michelle Bachelet recomendó que la agrupación se inscribiera legalmente. Y Sandra tuvo que dejar la actividad deportiva profesional para dedicarse a su nueva ilusión.

			Arturo la respaldó. 

			“Me dijo que fuéramos al tiro a hacer el trámite, que los niños lo necesitaban. Yo sabía que tendría que sacrificarme por este sueño. Firmamos en una notaría súper modesta, en Gran Avenida, pero fue un compromiso hasta la muerte. Con Arturo comenzamos golpeando puertas, pero ahora todos nos dan acogida”, recuerda la presidenta de Deportistas por un Sueño, que ese día ungió a Vidal como el segundo en responsabilidad.

			Cinco años después, ambos se enorgullecen de haber traído incluso al cantante Daddy Yankee para realizar conciertos a beneficio en varias ciudades de Chile. El portorriqueño era, junto a Don Omar, uno de los artistas favoritos de Arturo en su adolescencia.

			“Siempre pensé que el sueño de Arturo era convertirse en un futbolista exitoso. Pero me equivoqué, porque hoy el verdadero sueño que tiene es que las cosas cambien”, dice Sandra. “Por algo ayuda a tanta gente. Un día me dijo que los prejuicios se los construye uno: que nadie es inalcanzable, que todos tenemos defectos y virtudes. Yo siempre le pido la opinión, porque él sabe bien lo que quiere. Cueste lo que cueste, los niños se tienen que levantar de la camilla. Un niño terminal no recibe ayuda y a las empresas no le interesa. Por eso tenemos que generar los recursos entre nosotros, aunque jamás hemos mostrado sus caras para obtener dinero”.

			Vidal ha tenido que llevar el timón varias vaces. En 2011 se enteró de que el joven Carlos Mirada sufría leucemia linfoblástica y requería un trasplante de médula que costaba más de 50 millones de pesos. Y lo llamó desde Alemania.

			El chico estaba emocionado. “Un día en la mañana sonó mi teléfono. No reconocí la voz al principio, pero después me dijo que era Arturo, que no me preocupara, que no me iba a pasar nada y que estuviera tranquilo”.

			El futbolista lo visitó unos días después, en el hospital de la Universidad Católica. “Sé lo que se sufre en estos casos. Carlos necesita ayuda y la vida no tiene precio. Me llegó mucho, desde el día en que salió en las noticias y lo vi junto con mi mujer. Cuando uno es padre, que tu hijo tenga una enfermedad es súper complicado. Por eso no lo pensé dos veces. Esto es lo que me da fuerzas: ayudar a los niños para que cumplan sus sueños. Ayudar es lo más importante, lo más grande. Lo primero que hay que hacer es ayudar a la gente que necesita”, reflexionó esa tarde.

			“Colo Colo y la UC nos donaron 200 pesos por cada entrada que vendieron. Más la ayuda de los jugadores, reunimos 60 millones de pesos para comprar la médula. Lo hicimos, pero Carlitos murió. Y él decía que gracias al tío Arturo tuvo otra oportunidad de vida”, lamenta Sandra.

			Deportistas por un Sueño es un proyecto al que muchos jugadores, tal como lo hacen con otras instituciones de caridad, aportan de manera anónima.

			Mauricio Pinilla ha costeado los servicios fúnebres de los más de sesenta niños de la fundación que han partido en estos años. 

			Luis Mena dejó la medalla en el ataúd de uno que no habían alcanzado a premiar y falleció. 

			Mauricio Isla dona alimentación. 

			Claudio Bravo colabora a un centro de niños con Síndrome de Down. 

			Matías Fernández apoya a Coaniquem. 

			Claudio Borghi, cuando fue despedido de la selección en 2012, llamó desde Suiza para consolar a Jairo, que estaba en la UCI por una leucemia. 

			Jorge Valdivia visitó discretamente a Kevin Silva, el menor que atropellaron cuando iba a correr una maratón. 

			Antes, el Bichi y el Mago habían acompañado a Axl Pavez, que necesitaba un corazón y hoy es estudiante universitario.

			“A Arturo le tengo que tirar las orejas cuando ayuda a alguien por fuera de la organización. Pero le nace, tiene corazón de guerrero y se va solito a los hospitales por las noches”, asegura Sandra Corrales.

			Y fue junto a ella precisamente que el jugador vivió uno de los episodios más estremecedores de su vida.

			“Fuimos al Hospital San Borja, de noche. Y había un niñito peruano conectado a una serie de máquinas y no podía hablar. Arturo le tocó la cabeza y se puso a llorar”, detalla la presidenta de la fundación. “Le preguntaba cosas, le decía: Ya, poh, despierta. Y en ese momento el niño despertó y le pidió a Arturo que le prometiera que iba a ser el mejor futbolista. Y él le respondió que sí, con los ojos llorosos, que juntos lo iban a lograr. Y que cuando se pudiera levantar irían al estadio. El niño se puso feliz, pero le dijo que no, que muchas gracias, que no podía ir, que tenía que irse a otro lado. Arturo le firmó una foto y él le entregó una laminita de San Expedito. Salimos de la habitación y sonó un pito. ¿Qué pasó?, nos preguntamos. El niño había fallecido. No podíamos creerlo. Y yo le dije a Arturo que cumpliera su promesa de ser el mejor. Minutos después la doctora nos contó que ese niño no hablaba hacía días, porque tenía un cáncer ramificado en las cuerdas vocales. Fue su adiós. Nos miramos sin entender lo que había pasado, cómo el niño pudo hablar y darle el mensaje a Arturo. Se sacaron fotos y todo antes de morir”.

			Desde esos días que Arturo celebra dibujando un corazón con sus manos. Según Sandra, esos goles se los dedica a su familia y a los niños. Eso es lo que hay en sus pensamientos.

		

	


	
		
			Riqueza de barrio

			El sector de El Huasco pertenece a San Joaquín, pero se creó a mediados del siglo pasado, cuando la municipalidad de San Miguel destinó una serie de terrenos ubicados desde la avenida Santa Rosa al poniente, a la altura del Paradero 14, para sus trabajadores. Hasta ahí llegaron todos con sus familias y uno de los favorecidos fue Luis Pardo, recolector de basura de la comuna y que venía del barrio Mapocho, donde alcanzó a hacerse sus primeros pesos en la Pérgola de las Flores.

			Don Lucho decidió levantar su casa en el pasaje Aníbal, donde tendría como vecino a su mejor amigo. Pero el hombre se arrepintió y dejó el sitio abandonado. Entonces llegó Arturo, hermano de Luis y quien comenzaba la historia de Arturo Vidal, su nieto, casi medio siglo antes de que él naciera. Pero el abuelo murió en un accidente.

			Los detalles los conoce bien Carlos Albornoz, nieto de don Lucho y quien fue bautizado por El Mercurio como “La mente brillante de La Bandera”. No ha cumplido cuarenta años y es psicólogo, Master of Science y doctor en Recursos Humanos de la Universidad de Florida, Estados Unidos. Hoy es profesor de la Universidad del Desarrollo. Fue, además, uno de los primos más cercanos a Vidal en su niñez.

			Y maneja una teoría que lo identifica a él y al futbolista.

			“Arturo tiene un soporte social más rico que la media de los jugadores. Más rico que el de alguien que venga de una vivienda social o de una toma. Arturo vive en una población antigua, de empleados municipales de los años 50. Les entregaron pedazos de terreno a obreros, jardineros y recolectores de basura que eran de la misma empresa y se conocen hace 60 años. Por eso Arturo anda con veinte o treinta personas para todas partes, porque todos son sus amigos desde chicos como también lo eran sus padres y sus abuelos”, plantea Albornoz.

			San Joaquín nació de una costilla de San Miguel en 1981. Hoy es la comuna con mayor cantidad de pobres en la Región Metropolitana. Según el último estudio del ministerio de Desarrollo Social, el 26,9 por ciento de sus habitantes vive bajo la línea de pobreza, un poco menos del doble de la tasa nacional (14,4 por ciento). En el fondo, un cuarto de su población subsiste con menos de 72 mil pesos mensuales.

			¿Cómo se entiende que una comuna formada por empleados fiscales hace más de 60 años sea tan pobre? Según el alcalde de San Joaquín, Sergio Echeverría, “esa población está compuesta de sectores medios y populares que sufrieron el embate del desarrollo del país, un desarrollo compulsivo, que les hizo quedar al margen. Y son muy comunes en San Joaquín o en Pedro Aguirre Cerda: personas que trabajaron toda su vida e ingresaron a la pobreza en la tercera edad, después de jubilarse, por las bajas pensiones”.

			Mucho de ello hay en el origen de los Vidal Pardo. Carlos Albornoz recuerda que “el abuelo de Arturo fue una persona muy buena. La que roncaba era la abuela Uberlinda, la mamá de la Jacque. El abuelo era más tímido y callado. Al lado vivía el abuelo Lucho, que era al revés. Era quien roncaba y los monos bailaban al son de él”.

			Tras la temprana muerte de don Arturo, la mochila la comenzaron a llevar los más jóvenes. “En el Chile de ese estrato socioeconómico, los hijos se llaman como su padre. Y si no tienes hijos hombres, porque el abuelo de Arturo solamente tuvo mujeres, tus nietos deben llevar ese nombre y eso tiene mucho que ver con que el hombre trabaja y la mujer cría. El que pone la plata pone la música”, destaca el psicólogo.

			En ese mundo y con esa responsabilidad creció Arturo Vidal.

			“En las poblaciones siempre es mejor visto un varón que una mujer. Si el hombre de la casa no cumple su rol de proveedor y segurizador, esa tradición no se cumplirá. El primer sobrino de Arturo también se llama Arturo, lo que indica que para arriba las cosas se cumplieron bien. Uberlinda, en cambio, la tuvo más difícil porque enviudó y quedaron muy pobres. Mi abuelo Lucho la trató de ayudar en lo que podía, pero vivía con una pensión de 200 lucas, criando cinco niños. Arturo pasaba por el barrio y desde las ventanas le daban un pan tostado con mantequilla: Abuelita, ¿tiene un pancito? Después se iba a otra casa y lo mismo”, recuerda Carlos Albornoz.

			Todos lo conocían, desde la calle Berlioz hasta el pasaje Arturo Pardo. En ese tiempo, en tanto, su pasión por los caballos lo llevó esporádicamente a ser cartillero: el niño que pasa por las esquinas en bicicleta ofreciendo apostar informalmente en las carreras de la jornada hípica. Le pasaban cien pesos y luego escuchaban la transmisión radial. Si ganaba su elegido, el mismo Vidal traía la ganancia minutos más tarde. La confianza era parte del código.

			Eso cree Albornoz:

			“Hasta hoy, cada vez que es necesario, Arturo confía en sus amigos. Nunca se sintió solo y nunca sintió la presión de que pudiera defraudar a alguien. El que le firma acá, el Yito (Carlos Aliaga), es su amigo de la infancia. Yo también le llevo algunos negocios y en ellos trabaja mucha gente de la población. Por ejemplo, los que le ven los caballos”.

			Según el psicólogo, la receta es rentable desde el punto de vista económico. “A la gente que tiene cuarto medio, que es responsable y llega a la hora, les da varias oportunidades. Por eso tenemos acceso una mano de obra de muy buena relación precio-calidad. Conocemos la historia de la gente, conocemos a su padre y a su abuelo. Se forma un compromiso distinto. Y como incentivo, siempre habrá un asado en la casa de Arturo”.

			El alcalde Echeverría celebra la forma en que Vidal ha desarrollado su faceta de empresario. Cree que así la comunidad puede reenfocar sus objetivos. “Los sectores populares y medios provienen de una tradición e identidad muy potente. Pero en el contexto de una sociedad que solo valora el dinero como arma de respeto, puedo ser profesor pero no se me valora porque mi función no da plata. Por eso en algunas poblaciones se estima al traficante por sobre quien con el sudor de su frente saca una carrera paramédica y vive con un sueldo pequeño”.

			En 2011, la municipalidad decidió nombrar a Arturo como Hijo Ilustre. La premiación fue en la ceremonia donde se puso la primera piedra del estadio municipal. En medio de un mar de gente, Vidal se emocionó. “De verdad quiero darles las gracias al concejo, al alcalde, a mi mamá y a la gente de San Joaquín, y los de El Huasco que están allá. Este es un sueño y ojalá siempre pueda tirar para arriba a la comuna de San Joaquín, cada vez más”, dijo.

			Sergio Echeverría atesoró el momento.

			“Fue una cosa increíble: dejó su auto como a una cuadra y caminó en medio de una multitud de niños que lo seguía. Como un presente, le entregamos una réplica de San Joaquín, el abuelito de Jesús. Y me llamó la atención la emoción de Arturo y su madre al recibirlo. Es la comuna donde él nació y se crió. Y su emoción tiene que ver con la fuerte identidad popular. Hasta yo me emociono cuando dicen que es oriundo de San Joaquín. Somos una comuna muy joven y él es un referente”, precisa el alcalde y luego saca conclusiones. “El dinero y el éxito deportivo abren puertas, pero un futbolista de la altura de Vidal puede levantar un símbolo aún más positivo, y que ayude a generar no solo deportistas, sino que a construir una sociedad más solidaria, armónica y tolerante”.

		

	


	
		
			22 de mayo de 1987

			Arturo Pardo era funcionario municipal de San Miguel. Murió antes de los cuarenta años. Fue un accidente terrible: estaba cargando un camión de basura cuando una micro de recorrido impactó por detrás al recolector. Perdió la vida en la calle, entre los fierros. Su recuerdo perdura en el nombre del pasaje que cruza la calle donde creció Arturo Vidal, el nieto que no conoció.

			“Don Arturo Pardo se casó con doña Uberlinda Castillo y no había dinero, pero sí cayuyas, cosas útiles que iban separando en el camión de la basura para llevar a la casa”, recuerda Carlos Albornoz, su sobrino nieto. Una de las hijas es Jacqueline Pardo, quien no dudó en bautizar a su primer varón con el nombre del patriarca. Arturo por su padre, Erasmo por el marido. El heredero nació el 22 de mayo de 1987, entre la visita del Papa Juan Pablo II y el plebiscito que puso fin a la dictadura militar.

			“Desde chiquito le gustó la pelota. De hecho le decía Toi y apenas pudo caminar se la pasaba jugando hasta quedar empolvado con tierra”, contaba la mamá en 2007. En esos años se ganó el apodo de Cometierra, bautizado por Ricardo Vidal, su tío paterno. La cancha quedaba (y se mantiene hasta hoy) justo enfrente de la casa en que creció la familia, en el pasaje Aníbal.

			Arturo es el segundo hijo de los Vidal Pardo. Le antecede Jacqueline, quien tiene hoy 33 años y le dicen Chinita. Luego viene Ámbar (24), Sandrino (22), Jean Paul (20) y Victoria (18), quien es hija de una segunda relación de mamá Jacqueline y se convirtió en la consentida de Arturo. 

			“Soy un poquito la regalona. Soy amiga de su señora y adoro a su hijo. Por eso siempre viajo a Italia a verlos. Arturo siempre ha sido el hombre de la casa, el fuerte, el que no se quiebra y el que siempre está ahí”, dijo en una nota de radio ADN.

			Jacqueline se encarga de destacar el papel de su hijo en el hogar. “Él me hizo caso. Me iba a trabajar, le dejaba dicho qué hacer y cumplía las órdenes. Era un tremendo alivio para mí y por eso me siento orgullosa. Me interesaba que estudiara, pero siempre lo apoyé en el fútbol. A veces no podía acompañarlo porque tenía que trabajar. Yo era sola y, si no trabajaba, no podíamos subsistir”, recuerda.

			Cuando Arturo todavía no entraba al colegio, papá Erasmo y Jacqueline se divorciaron y él dejó la casa. “Fui un padre ausente. Dejé de verlo a los 7 años, cuando me fui de San Joaquín a La Victoria. La verdad es que yo era muy jaranero, bueno para el carrete, tenía unos amigos de un campamento y siempre andábamos curados el fin de semana, nos íbamos en la volá. Jugábamos por el club Rodelindo Román… arriba de la pelota”, comentó el padre al diario La Cuarta en 2007, cuando oficiaba de cargador en la feria de Lo Valledor.

			Esa nota lleva por título un clamor: 

			“Lo único que le ruego a Arturo es que me perdone”.

			Pero su familia dio vuelta la página. El temprano quiebre obligó a que la madre tomara el mando. “Lavaba cubrecamas, alfombras y ese tipo de cosas, dejaba remojando mientras iba a dejar a los chiquillos al colegio Santa Fe en Santa Rosa. A la vuelta, seguía trabajando en la casa y en la tarde hacía otras pegas”, recordó la madre en el diario La Segunda.

			Ese esfuerzo de Jacqueline ha sido pilar en la carrera de Arturo. Fueron las promesas a la madre las que lo empujaron. “El único ídolo que tuve en la infancia fue mi madre. Siempre me dijo que debía que ser constante en cada cosa que hiciera y luchar por aquello que quiero”, aseguró Vidal en una entrevista publicada por La Stampa.

			Victoria, la hermana menor, también reveló la estrecha relación de la mamá y sus seis hijos. “Todos somos mamones. Hasta que yo tenía diez años dormía con ella. Éramos pobres y nos quedábamos todos en la misma cama. Nos dábamos besos y abrazos. A mí me gustaría quedarme siempre con ella”, decía la joven.

			Pero Arturo compartía el cariño con la pasión del fútbol. “Él dormía con la pelota. Desde muy niño soñaba con ser futbolista. Una vez me dijo que no me iba a dejar trabajar más porque había hecho una tarea perfecta”, recordaba Jacqueline, la madre.

			El futuro seleccionado nacional tenía ocho años y ya madrugaba para trotar en la cancha del Rodelindo Román. Según Victoria, “él hacía que nos levantáramos temprano. Se arrancaba del colegio por la pelota y hasta iba al baño con ella”.

			Pasaron los años y Arturo hacía sus primeras armas en el fútbol cuando vio a su mamá llegando de noche del trabajo. Tenía los pies hinchados. “Le pedí que me ayudara a sacarme los zapatos y entonces me prometió: Mamita, algún día te voy a tener como a una reina”, contó Jacqueline.

			Fue un compromiso para el joven cadete de Colo Colo. “En un minuto sentí que tenía que luchar con lo que fuera para ser profesional. Fue el día en que mi mamá llegó del trabajo y nos faltaba para comer. Afuera llovía y la casa estaba entera mojada. Entonces lloramos y le dije que iba a ser profesional por ella y mi hermana, y que les iba a regalar una casa. Y se lo dije sin saber que en dos o tres años me iban a vender a Europa. Ese fue el desafío más fuerte que tuve en la vida”, reconoció Vidal en 2012, en El Mercurio.

			“Mi mamá nunca se quejó, pero uno como persona, como hijo, se da cuenta cuando las cosas están mal, cuando te falta para comer, cuando el frío te agarra en cualquier momento. Y no sabes qué va a pasar al otro día. Ahí fue cuando me vino la fuerza de decir: Lo voy a hacer y no como cualquier cosa, sino como futbolista”.

			Desde que Arturo, con 16 años, comenzó a ganar dinero en Colo Colo, el hogar humilde del pasaje Aníbal fue reconstruido casi por completo. Era una casa de madera y hoy luce como un verdadero fortín. Cuando Vidal llegó con su primer sueldo, de 150 mil pesos, se lo entregó a su madre y toda la familia fue al supermercado a comprar mercadería.

			El problema, sin embargo, fueron los amigos que asomaron en esos momentos. La economía todavía no daba para lujos. Por eso, los premios que recibía en el club iban derecho a los bolsillos de sus familiares más confiables: su madre y su tío Víctor Albornoz. Y de la manera más directa: en rollos de billetes. Así fue hasta que abrió su primera cuenta corriente en el banco Santander.

			Más tarde aparecería el representante Fernando Felicevich como otra barrera de control para el dinero que entraba y salía por el trabajo de Arturo. De hecho, antes de su transferencia al fútbol alemán, se compró su primer automóvil, un Volkswagen Golf y después otro para la familia, un Peugeot 206 que le regaló a Jacqueline en el día de la madre del año 2007.

			Cuando el jugador fue vendido al Bayer Leverkusen, la transferencia le dejó cerca de 300 millones de pesos. Con ese dinero adquirió una nueva casa para su familia, en la Hacienda El Peñón, ubicada en Las Vizcachas. Luego vendría un departamento en el sector alto de Reñaca, otro para su padre junto al Club Hípico y la casa del matrimonio Vidal Matus en Las Pircas, Peñalolén.

			Pero no todo fue material, pues Jacqueline pudo terminar sus estudios. “Así es. Cuando Arturito estaba en Colo Colo hice tercero y cuarto medio, y el año pasado saqué mi diploma de estilista. Ahora estoy estudiando masofilaxia corporal y estoy feliz. Tiene que ver con los masajes reductivos”, se enorgullecía en 2012.

			Con 50 años, no le ha sido sencillo recuperar el tiempo. “Me ha ido bien, pero es complicado. A esta edad una se pone más dura, pero ahí le estamos poniendo todo el empeño. Quiero terminar mis estudios y poner mi propio negocio”, decía cuando fue incluida en la premiación de un grupo de mamás célebres que organizó la empresa Procter & Gamble.

			La madre no es la única que busca emprender en la familia. A Ámbar, Arturo le ayudó a instalar un restaurante diurno a tres cuadras del pasaje Aníbal, junto a la cancha del Rodelindo. Después de un arrollador triunfo en una consulta vecinal, autorizaron la venta de alcoholes. “Área 23” se llama el expendio donde además se ofrecen pollos asados y la especialidad de la casa, el Rey Arturo: un completo de 25 centímetros y que lleva, primero, una vienesa, luego tomate, palta, otra vienesa y mayonesa casera. Si se ve desde arriba, tiene alguna similitud con el corte de pelo mohicano que hoy luce su hermano en el fútbol europeo.

			Ámbar también le dio a Arturo la gran alegría de 2008. El nacimiento de Arturo, el primer sobrino del futbolista y el primer nieto de Jacqueline y Erasmo. La tradición familiar determinó el nombre del pequeño, que está tatuado en el antebrazo izquierdo de su tío. Y también bautizó en su honor a uno de sus potrillos: Arturito Crack.

			Los hermanos pequeños aportan al proyecto. Sandrino, junto a Carlos Aliaga, mejor amigo de Arturo, administran los caballos en el Club Hípico. A los más chicos, Jean Paul y Victoria, les pidió que fueran a la universidad. “Espero estudiar ingeniería comercial, estoy tranquila y tengo fe. Me va relativamente bien. Yo quería estudiar otras cosas, pero me dijeron que me metiera a esto para que le ayude y estuviera pendiente. Y es mi propósito para el futuro”, comentó Victoria, la menor.

			No ha sido similar la vida de Erasmo Vidal Serrano. Si bien la relación padre-hijo ha mejorado, el Choca, como le llaman, fue noticia de crónica roja: en 2008 intentó quitarse la vida en su casa de la población La Victoria. La intervención de sus hermanos evitó la tragedia. Erasmo dijo que tenía depresión porque Arturo no lo había saludado en el Día del Padre. “No sé qué me pasó. Andaba muy bajoneado y no me di cuenta del terrible error que estaba cometiendo. Me cagué de onda, porque no pude compartir con mi hijo. Por eso me tomé la botella de pisco. Lo único que le ruego a Arturo es que me perdone”, explicó después en el diario La Cuarta.

			Desde esos días que el padre de Arturo trabaja en el Club Hípico. Cuida los caballos del stud que tiene su hijo. Sin embargo, habría otro traspié: en 2011, junto a su hermana Susana, fue detenido portando 142 papelillos de cocaína. Tras los alegatos quedó en libertad, pero debido a un cargo anterior, por porte de arma blanca, se lo condenó a presidio por dos meses.

			La tragedia ha sido recurrente en esta familia. En julio de 2013, Santiago soportaba uno de los inviernos más fríos del último tiempo. Y Ricardo Vidal, hermano de Erasmo, murió de hipotermia en una calle de La Victoria. Investigaciones dijo que el fallecido se encontraba en “situación de calle” y que evidenciaba “alcoholismo”.

			“Apoyaré en lo que se pueda”, dijo Arturo. Y no solo lo hizo con los servicios fúnebres, sino también con los primos y sobrinos de esa parte del clan. 

			Pese a todo, hoy Erasmo es invitado a todos los partidos que juega Vidal en Chile por la selección. Arturo lo cuida, lo tiene cerca, a la vista. 

			El padre volvió a estar presente.
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“Arturo le gand a la adversidad, saltd el muro y el
fiithol Io ha llevado lejos. Partid en el barrio y hoy es
un jugador de cafegoria mundial” —Carlos Caszely.





